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Batería de Atalayón, en Cabo Tiñoso (Cartagena), con el Mediterráneo bañando pequeñas calas. TVRISMOCARTAGENA

Un canoísta en el Azud de Ojós, en Blanca, esencia del último refugio de los moriscos del Valle de Ricote. LV 

portancia Internacional desde 2011. 
Este enclave acoge a aves migrato-
rias acuáticas con estatus de pro-
tección regional, estatal y mun-
dial, como la malvasía cabeciblan-
ca, un ave en peligro de extinción 
a nivel mundial. En pasos migra-
torios, habita la cerceta pardilla, 
el porrón pardo durante el invier-
no y en periodo estival la garcilla 
cangrejera. Un espacio al que se 
accede desde la autovía A-30, di-
rección Murcia-Molina (salida 126). 

El Azud de Ojós. La 
morisca del Vallt e. 

El humedal del Azud de Ojós aco-
ge gran número de especies pro-
tegidas y de gran interés para su 
conservación como la garza real, 
el martinete, el avetorillo, la gar-
ceta común o la garcilla bueyera. 
La culebra de agua, el galápago le-
proso y la nutria son otras de las 
especies que se pueden encontrar 
en este espacio natural, esencia 

del Valle de Ricote y que forma par-
te de la estampa que se observa 
desde el mirador Alto de Bayna, 
en Blanca. El mirador se sustenta 
sobre una larga pasarela metálica 
suspendida en altura desde las que 
se tienen vistas de 360 grados. 

Cajer. Un 
saje lunar. 

Especies tan dispares como la 
ciguñüela, el fartet o el murcié-
lago de herradura conviven en 
el entorno del río Chícamo, en 
Abanilla, que se puede observar 
recorriendo la senda natural 
Mahoya-El Cajer (PR-MU 74). La 
senda parte de la Ermita de la 
Santa Cruz, en la Huerta de 
Mahoya. Por el recorrido se en-
cuentra la presa de la entrada 
del cañón de El Cajer, un desfi-
ladero formado por conglome-
rados calcáreos propios de am-
bientes de ribera, con paredes 
de hasta cuarenta metros de al-

tura y tramos de tan sólo dos me-
tros de ancho. Cerca del río apa-
rece un singular paisaje lunar, 
una sucesión de surcos, cárcavas 
y barrancos sin apenas vegeta-
ción, consecuencia de la acción 
erosiva del agua y el viento sobre 
unos terrenos frágiles y débiles. 

üe!natnor. 
o egro.

Donde confluyen los ríos Alhá-
rabe y Benamor, que se unen 
para formar el río Moratalla, apa-
rece el estrecho de Bolvonegro. 
En su lecho son abundantes las 
pozas. cascadas, pilancones y 
erosiones que componen esta 
joya de la naturaleza. Así se for-
ma un estrecho y hondo cañón, 
que muestra la asombrosa fuer-
za erosiva del río. La belleza de 
esta garganta de paredes oscu-
ras es el resultado visible de la 
constante y larga lucha entre el 
agua y la roca. Para disfrutar de 
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Estrecho de Bolvonegro, en Moratalla. JAVIER cARR1óN / AGM

Cañón formado por el río Chícamo en El Cajer. JóAoulN ZAMORA

este paraje, se puede pasear por 
el Sendero del Estrecho de Bol-
vonegro (PR-MU 110). 

gEI estrecho de La Agualeja. 
Hace 7 millones de años. 

Otro rincón geológico de interés 
es el estrecho de la Agualeja o Ar-
boleja, en el tramo medio de la 
rambla de Lébor, en la cara oeste 
del Cabezo del Molino (Aledo). Un 
paraje que permite al visitante dis-
frutar de la sinergia de los proce-
sos geológicos antiguos -ocurri-
dos hace siete millones de años-
y los más recientes. De nuevo el 
agua es el modelador de estas vie-
jas rocas, creando el desfiladero. 
Un refugio húmedo para helechos 
y musgos donde se dejan ver lo que 
fueron playas antiquísimas, ador-
nadas con estalactitas, crestas, cor-
tinas o cascadas. Al recorrido, sen-
cillo, señalizado y no muy exten-
so, se llega desde la carretera MU-
V-5033 en dirección a Nonihay. 

1 ºEn la tera con 
Almeria. Por la Vía 

Verde de Almendricos. 
Para un paseo algo más largo -de 
6,6 km-, a pie o en bicicleta por 
el entorno natural, la Vía Verde de 
Almendricos ofrece un cómodo 
recorrido, bordeando la Sierra de 
Enmedio. El recorrido comienza 
en el apeadero ferroviario de la 
pedanía lorquina de Almendricos 
y finaliza en el área de descanso 
situada en el límite regional. Allí 
conecta con la andaluza Vía Ver-
de del Almanzora hasta llegar -en 
una tramo de 12 km- a la locali-
dad almeriense de Huércal- Ove-
ra. El recorrido ofrece un paisaje 
de contrastes, desde el urbano de 
Almendricos, rodeado de explo-
taciones de cítricos y frutales, has-
ta zonas de matorral bajo con gru-
pos de pino carrasco, acebuches 
y carrascas según nos acercamos 
al límite de provincia. Otro rin-
cón sorprendente de la Región. 


